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DIARIO DE SESIONES 
DE CAS 

CORTES GENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

sEsIoN DEL DIA 6 DE mr20 DE 1811. 

Se ley6 un oficio del jefe del estado mayor, en el cual 
traslada el parte remitido al general Castaños por el co- 
mandante de guerrilla D. Julisn Ssnchez, comunicándole 
la gloriosa accion que el 18 de Junio tuvieron las tropae 
de su mando con las enemigas en las inmediaciones de 
Cabrillas; y 8 propuesta del Sr. Valcárcel Dato acorda- 
ron las Cortes que ae haga entender al referido D. Ju- 
lian Sanchez que las Córtes han oido con satisfaccion así 
éstas como sus anteriores gloriosas jornadas. 

Aprobaron las Córtes el dictámen de la comision de 
Premios, que, conformándose con lo propuesto por el Con- 
sejo de Regencia, cree fundado en justicia que se seña- 
le la limosna de 5 rs. diarios á Antonio Gambin, vecino 
de Murcia, anciano, pobre de solemnidad, y que ha dado 
al ejército cinco hijos, de los cuales uno murió en Zara- 
goza J otro está prisionero. 

La misma comision, acerca de la consulta hecha por 
el Ministerio de Hacienda sobre si han de continuar sa- 
tisfaciéndose al comisario de guerra honorario D. Nicolás 
Tap y Nuñez los 12.000 rs. que le señaló la anterior Re- 
gencia por la comision que le fué conferida, expone que 
ignorando cuál sea esta comision, ni qué mérito contrajo 
con ella, seria conveniente que el Consejo de Regencia 
informase sobre estos particulares. 

Así lo acordaron las Oórtes. 

Las mismas, conformándose conel dictámon de laco- 
mision de Justicia acerca de la instancia hecha 6 nombre 
de D. Julian Oampos, auditor de guerra de la Habana 
condonado 5 pagar do reaultra de ciertou autoo formrdoa~ 

causa del apresamiento que hizo un corsario francés de 
la fragata hamburguesa Jltan &i&n la cantidad de 
45.5S9 pesos fuertes, enla cual suplica que el deposita- 
rio de dicho dinero le agance con bienes raices, libres y 
correspondientes á la expresada cantidad, resolvieron que 
esta instancia se devuelva al Consejo de Regencia para 
que disponga que se observen las leyes que hay sobre la 
Il aateria . 
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Acordaron igualmentelas Cdrtes, con arreglo al dictá- 
nen de la comision de Guerra, que se remita al Consejo 
le Regencia, para la resolucion 8 que haya lugar, una 
epresentacion del brigadier de artillería D. Miguel de 
iarachaga, en que se queja de haber sido pospuesto al 
nariscal de campo D. Gregorio Rodriguez, para subins- 
,ect,or del departamento de artillería de Cataluña. 

Aprobando las Cdrtes el dictámen de la comision de 
lusticia sobre una instancia, remitida por el Ministro in- 
merino de Hacienda de España, de D. Joan Meneses, odoial 
primero que era de la secretaría del ayuntamiento de Za- 
*agoza, dirigida á que se le paguen por Tesorería las dos 
;erceras partes del sueldo de 12.000 1-3. que disfrutaba 
3n aquel ayuntamiento, resolvieron no acceder d diohs so- 
licitud. 

Se aprobd el dictámen dela comision de Marina y Co- 
mercio, relativo á que se conceda á Florentina Rreu, viu- 
da del capatazde carpinteros de ribera del arsenal deaar- 
trlgena, el goce de viudedad, en atencion á quesolo falta- 
ban á su marido once dias para cumplir los treinh años 
de reglamento, y B lae pérdidas que dicha viuda ha su- 
frido por la Pbtria. 
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Leyóse una representacion de Francisco Periu, impre. 
sor de la kds de Leon, enla cual, ¿í nombre del autor del 
periódico titulado el Robespiewe EspaGoi, expone qoe á Ias 
doce de la noche del eabado 29 de Junio último, y mien- 
tras se estaba imprimiendo el núm. 10 de dicho periádico 
(cuyo número habia anunciado por carteles en el dia 26 
del mismo), se le presentó en la imprenta el gobernador 
militar de aquel pueblo con toda su ronda, y acompañado 
de un escribano, sin que precediese notificacion alguna de 
la Junta de Censura provincial, ni de la Suprema, exi- 
giéndole á la fuerza elnombre del autor, ymandandosus- 
pender la impresion de dicho número, bajo el pretesto de 
que no era lícito trabajar en dias festivos. Se queja dicho 
Perin de este proceder, cama contrario á la seguridadque 
á todo ciudadano ofrece la ley de la libertad de la impren- 
ta; y concluyecon decir, que tamaños atentados merecen 
un castigo ejemplar, con que Se hagan las Córtes temer 
de los malvados, ya que se han hecho amar y respetar de 
los buenos. 

A continuacion se ley6 otra representacion dela Jun- 
ta Censoria de esta previncia marítima de Cbdiz, en la 
cual da cuenta de haber calificado los siete primeros nú- 
meros del expresado periódico, en cumplimiento de las ór- 
denes del Consejo de Regencia, que con fecha del 5 y 9 
del mismo mes se le comunicaron por el Ministerio de 
Gracia y Justicia, acompañándole en una del 9 la dsnun- 
cia original del núm. 6.’ de dicho periódico, hecha por el 
Duque de Hijar, y demás grandes de Espaca existentes 
en Cádiz; y en otra deigualfecha el expediente de quere- 
lla principiado contra el núm. 7.” del mismo papel, á ins- 
tancia del teniente general D. Juan Carrafa. Resultan de 
la califlcacion exentos de toda nota los cinco primeros nú- 
meros del Robespierre Espaiiol: infamatorio y subversivo de 
las leyes el 6 .*; y subversivo igualmente y sedicioso el 7 .O, 
como asi consta del acuerdo de dicha Junta, del cual 
acompaña copialegalizada. Expone en seguida las diligen- 
cias que practicó para que 38 procediera á la notificacion 
de la referida censura, y demás que previene la ley de la 
libertad de imprenta; y manifiesta que cuando esperaba 
que el autor del RoBespierre, conformándose con la citada 
ley, usase de su derecho pidiendo copia de la censura 
que en cumplimiento de la misma se le hubiera facilita- 
do), leyd con sorpresa é indignacion en el núm. 10 de 
aquel periódico el artículo rl>eagracia del núm. 7.” del 
Robespiewe, etc., Despuea de quejarse la Junta de la ca- 
lumnia con que se la tacha en el citado artículo, con- 
cluye: 

<Haga V. M. resplandecer su justicia en Ia obra de res- 
tituir BU buen nombre y fama á los que por fieles obser- 
vadores de la ley se contemplan co< dolor ultrajados has- 
ta la infamia por una detestable é inícua calumnia; y el 
autor de ella, que en el exceso de su frenético delirio, ha 
caido en la estravsgante sandez de jactarse en la pigina 
15’7, línea 15, de que <su alma ea tan indomable como 
los planetas, P caiga domado por la severa justicia de 
V. M. bajo el yugo de la ley. Ralle en la vergiienza de 
su pública retractacion el abatimiento de su jactancioso 
é insolente orgullo, y en la pena condigna 8 au calumnia 
é impostura, aprenda á no atentar en lo sucesivo al ho- 
nor del ciudadano que, observando las leyes, vive bajo su 
salvagnardia , B 

Ooncluida esta Ieetura, y Ia de los doeumentos que 
aCompañaban á fa última representacion, tomó la pala- 
In%, y dijó 

que Periu se queja del procedimiento del gobernador de 
Ia IsIn por haberle impedido trabajar en dia festivo; y que 
Ia Junta de censura se queja deI Ro6espierre, porque la 
crlumnia. iVálgame Dios1 ACuándo acabarán de entender 
la Junta de censura, y todas las Juntas del mundo, y to- 
dos los indivíduos de la Nacion, que V. M. no se hn erigi- 
do en tribunal de justicia? Si la Junta provincial y Periu 
tienen justos motivos de demanda, háganla, ejecútenla. 
iQuién les ha embarazado eoe paso? Pero háganla ante el 
tribunal competente, que juzgue y entienda de los delito3 
de que recíprocamente se acusan; y despues que sean 
oidos los acusadores y acusados, recaiga, enhorabuena eo- 
bre.el delincuente la cuchilla de la justicia. Esto ya estú 
dicho, repetido, inculcado y mandado mil veces. Si hu- 
biesen ocurrido al tribunal competente, y no se les hu- 
biese administrado justicia, estaba en orden que se pre- 
sentasen 6 la soberanía, para que esta, con su autoridad 
wprema 6 tzcitiaa, protegiese á los ciudadancs que se mi- 
ran vejados, atropellados y calumniados; pero aún no nos 
hallamos en este caso; aún están expeditos los prévios an- 
tecedentes recursos. iA qué vienen, pues, á robar sacríle- 
gamente el tiempo á V. M.? No es ocasion de esto, Senor, 
ni lo es el lugar, ni las circunstancias, ni los Diputados 
de V. M. deben introducirse en suscitar disputas, conde- 
nando ó justificando á un autor. Con que termínese la 
cuestion, sin más discusion, diciendo á Periu y á la Junta 
que acudan al tribunal competente. Este es mi dictámen; 
y así se acaba la cuestion, y se aprovecha ventajosamen- 
te el tiempo. 

El Sr. GALLEGO: Me parece que lo que acaba de 
exponer eI señor preopinante era 10 que se debia hacer, 
si no ocurriera una duda que 38 ve cIaramente, y que 
puede enmendarse para lo sucesivo. La Junta de censura 
se queja de que la vilipendia el Robes$er&e. gQuién debe 
censurar este párrafo en que pretende la Junta que se ha- 
bla mal de ella? La Junta no puede ser parte y juez á un 
mismo tiempo. Este caso no se previó en el decreto de la 
libertad dc la imprenta, y la Junta no recurre á V. M., 
sino porque sin duda se hallará en ese embarazo, y dirá: 
<pera que yo proceda contra este hombre, es necesario 
que preceda una censura de este párrafo, que yo no pue- 
do hacer., Si es la suprema Junta la qus debe hacer la 
calificacton, en este caeo podrá decir el autor: eLa ley 
me concede cuatro revisiones; dos de 1s Junta provincial, 
y otras dos de la Suprema. » iPor qué, pues, se me priva 
de las primera3 sia sustituir otros medios que me indem- 
nizaran da este gravámen? Con que es menester que se dé 
un corte á este inconveniente, y que se tome la providen- 
cia que V. M. tenga por justa. 

El Sr. DOU: Convengo con lo que ha diccho el señor 
3allego, que se necesita de una declaracion en órden ti 
quién debe censurar al autor de un impreso cuando este 
Jalumnia á la Junta censoria; pero otras muchas cosas se 
han de declarar, como varia3 veces se ha pretendido por 
muchos. Se dice que los jueces pueden proceder, y que 
iebian haberse castigado mucho: yo entiendo que en el 
:aso de que se trata y en otros semejantes, el mismo re- 
glamento lo impide, á pesar de lo que se diga en contra. 
Leyd los capftdos XV, XVI y XVII de dicho Reglamellto.) 
Es menester advertir (continuó) que otros capitulo8 dan 
kccion al autor para primera, segunda, tercera y cuarta 
:ensura y exámen, sin prelljar tiempo, y sin imponerse 
jbkigacion al autor en orden á que use de su derecho. El 
rutor del &be#wTe no ha querido usar del derecho que 
Me, pi el ‘t$ánrl; ‘ni 1s Junta de censura paede quii 
&b~~o~ n.f h&kkíii#i~~ OWWn.inad3 Ampo. 9.. M, dabix4 
i&$@& ~~, y ~~~~~~ gas I’ci.*-sfr@&., #g&j+ 
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mo el prevenir qui6n es el fiscal que ha de celar por lc 
intereses de la sociedad en el sosiego público. V. M. deb 
decir 6 qué flscal corresponde esta obligacion tan intere 
sante; si al fiscal del tribunal ordinario, si al de la Rec 
Audiencia, si al del Consejo Real, mandando que de tod 
impreso se le entreguen dos ejemplares, como se ha pro 
puesto algunas veces. Además, se da por cierto, qu 
los jueces pueden castigar al autor del impreso, á má 
de detener el papel: y en esto mismo por la explica- 
cion que se hizo poco há del reglamento, al tratarse d 
la consulta del Consejo, sobre si puede castigar S. A. a 
autor de un impreso sedicioso sin acudir á la Junta, SI 
ofrece duda. Juzgo, pues, que para hacer las declaracio. 
nes correspondientes sobre los puntos indicados y otros 
y para ver como se deba contener el notorio abuso de Ir 
libertad de la imprenta, debe nombrarse una comision 
para que proponga lo que tenga por conveniente. 

El Sr. OLIVEROS: Señor, 6 dos puntos puede redu- 
cirse esta cuestion: primero, á la respuesta que se ha dc 
dar á Periu y á la Junta provincial; segundo, á los reparo! 
que ha propuesto el Sr. Dou. Acerca de lo primero, pro, 
pongo, que se diga á Periu que acuda adonde correspon- 
de. V. M. no es un tribunal de apelacion; tampoco se esti 
en el caso de interpretar la ley. El gobernador de la isla, 
con motivo de un pasquiu, pasó á la casa del dicho Periu, 
y la libertad de la imprenta no comprende los pasquines, 
Por otra parte, si Periu presume tener motivos de queja 
contra el gobernador de la Isla, debe acudir Q su inme- 
diato superior. No es lo mismo en la reclamaeion de la 
Junta provincial de Censura. Esta ha sido injuriada en la 
acusacion que se la hace de haber íBItado á lo que pre- 
viene la ley de la imprenta, tratando de sedicioso un nú- 
mero del Robespierre, sin haber fundado su dictámen, de 
lo que se le hace cargo con expresiones denigrativas, y 
la Junta demuestra que es una falsedad. 

Las Cortes han tomado bajo su proteccion á las Jun- 
tas de censura, y á ellas toca juzgarlas en los cargos que 
se les hagan, y defenderlas en el desempeño de sos obli- 
gaciones. Ya en otra ocasion (cuando Calvo trató de trai- 
dora á Ia Junta Suprema), cuando esta acudió 6 V. M. 
quejándose del agravio que le habia hecho Calvo, deter- 
minó V. M. que pasase por comision al Consejo de Cas- 
tilla, para que administrase justicia con arreglo á dere- 
cho: lo mismo propongo que se haga ahora; y como ha 
sido por un impreso, que se disponga tambien que con las 
dos censuras de la Junta Suprema se concluya el juicio: 
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asf se ejecuta cuando en primera instancia conocen los 
tribunales superiores. 

Paso ahora á los reparos propuestos por el Sr. Dou. 
Yo no hallo ni las dudas ni las oscuridades que dicho se- 
ñor encuentra en la ley de la libertad de la imprenta. Para 
convencerse de ello, no se han de tomar los artículos do 
la ley aisladamente, sino cotejarlos unos con otros. Es 
cierto que no puede detenerse un impreso sin que preceda 
la censura de la Junta provincial; de lo contrario no ha- 
bria libertad de imprenta; pero esta censura se hace mo- 
mentáneamente (si puedo decirlo asf), y msis con estos 
folletos que suscitan las quejas: el juez puede proceder 4 
la detencion de la obra, ei la censura lo previene; está, 
pees, evitado el mal que puede hacer. El juez en seguida 
inquiero del impresor el nombre del autor; y no dándolo, 
previene la ley que se repute por tal al impresor. Se le da 
traslado, y con su respuestk vuelve por el conducto y de- 
mandas del tribunal á la misma Junta, la que, reviendo 
el expediente p las respoeetas del autor, coa5rma ó re- 
forma BU juicio alesando las razones. Ert4 despnes en las 
fmltadea del autor, J tanabien daI Mwador, pedir al 

tribunal que pase á la censura de la Junta Suprema, en 
donde hay las mismas censuras y respuestas del autor; 
pero siempre las notificaciones y los pases 10s decretan los 
jueces y tribunales, y jamás las Juntas de censura; estas 
no tienen autoridad alguna; solo explican su dictámen, y 
se limitan precieamente 6 censurar el impreso; en io que 
parece se ha excedido la Junta provincial mandando no- 
tificar su censura d Periu. Acaso parecerán muchas cen- 
suras las cuatro que se previenen; pero como la obra está 
detenida, y no hay procuradores ni abogados, no hay in- 
conveniente alguno; y por otra part?, son necesarias es- 
tas precauciones cuando se trata de opiniones en las que 
no se Hega á la demostracion de si son buenas 6 malas, 
verdaderas 6 falsas, sino despues de largas discusiones. 

Examinemos en seguida el modo de proceder del juez 
contra 1s persona del autor. Cómo debe hacerlo con su 
obra, lo dice el reglamento de la libertad de le imprenta 
de que se trata; cómo debe portarse con la persona, lo 
dice (como correspondia) en general. En el art. 3.’ se dice 
que los jueces y tribunales procederbn en la averiguacion 
y calidcacion de los delitos que se cometan en el abuso de 
la libertad de la imprenta, conforme & lo que se previene 
en las leyes y en eete reglamento. Repito que ya he ex- 
plicado lo que se previene en el reglamento; deben, pues, 
tener presente lo que previenen las leyes. Estas dicen 
cuándo debe prenderse y asegurar al reo, y el modo como 
lebe proceder el juez. Si hay motivos para sospechar que 
una persona es sediciosa, las leyes previenen que sea de- 
;enida; luego si el escrito la márgen para creer que el 
tutor puede promovsr una sedicion y trastornar el orden 
níblico, el juez, á quien la ley atribuye la averiguacion y 
;aliflcacion del delito, puede proceder contra él. Si las no. 
#icias que debe tener de tal hombre, 6 que adquiere des- 
IUBS, lo hacen sospechoso de crímen antes y despues de 
a publicacion del impreso, en todo tiempo y lugar IRR 
eyes lo autorizan para perseguirlo. En esta clase de de- 
itos se procede lo mismo que en los robos, asesinatos y 
lemás crímenes, con la diferencia que el cuerpo del delito 
s en esta materia evidente, y se le da al juez cali5- 
ado, teniendo únicamente que atender á las circunstan- 
ias de la persctna para calificar el delito, y en los demás 
s más difícil y sujeto 6 mil dudas. Be deseaba que la ley 
e la libertad de imprenta expresase cu6ndo debia proce- 
erse contra la persona del autor, es decir, que incluyese 
1 modo de enjuiciar; pero ipor ventura en todas las leyes 
ue hablan de crímenes se expresa? iNo hay Ieyes parti- 

culares que tratan especialmente de esta materia? Pues 
obsérvense, y procedan 10% jueces conforme 6 ellas, así 
como lo previene el citado art. 5.’ de la ley de la libertad 
de la imprenta. iPor qué los jueces no han hecho ya un 
escarmiento? iPor qué se permite el título de Robespierret 
Robe@erre y amigo de las leyes, son ideas enteramente 
opuestas. El dictado solo de Robespicrre es sedicioso; y si 
no, triigase á la memoria quién fué aquel hombre y loa 
males que causó: abraza las ideas de revolucion, sangre, 
horrores y anarquía. Concluyo, Señor, diciendo que la 
ley no es oscura, y que solo se desea el qus los juecee la 
pongan en ejecncion; y sobre las dos representaciones, 
que se tomen las providencias que he propuesto 6 V. M. 

El Sr. LAGUNA: Señor, quisiera estar dotado de la 
afluencia y facilidad en producirme de un Sr. Argüelles 
y Mejía y otros dignos científicos compañeros que se re- 
unen en este augusto Congreso, y agregada B ella la seA 
renidad y cachaza del Sr. Anér, para poder explicar com- 
pletamente mis ideas en brdea al punto de que se trata; 

i pero careciemlo de estos apreciables atributos, me expli- 
/ crr6 como mejor pusdr. 

854 



1414 6 DE! ã[JLIO DE 1811. 

Allá, en mi lugar, ha destinado Dios el mes de Julio, 
en que estamos, para limpiar las eras y separar el trigo 
de la paja y polvo. ~Qué ocasion tan oportuna se presenta 
á V. M. en Ia actual lid paya poder separar de un todo el 
trigo de la mala semilla de que estamos rodeados1 No des- 
precie V. M. este instante; no deje pasar este mes de Ju- 
lio sin separar la mala miés del precioso grano; empiece 

por el caso presente, y tenga energía en sus decretos. 
Ahí veo una porcion de enredos extrañamente com- 

plicados entre la Junta censoria, el Ministro y un Robes- 
Pierre que se apellida Español. Este acusa á la Junta pro- 
vincial de arbitraria, y que falta á las leyes fundamenta- 
les de su iostitucion: la Junta se queja á V. M. de la 
conducta libertina del Robespierre; y por último, este trata 
en el número último dc! su periódico de que se ha dado 
cuenta, de traidor al Ministro, y hasta el impresor se queja 
de que se le atropella: y sobre esta chismográda, están 
unos y otros robando 6 V. M. el precioso tiempo que ne- 
cesita para cosas más interesantes. iTiene V. M. más que 
averiguar quién es ese Robespierre, pues conviene que to- 
dos lo sepamos, y descubierto que sea hacer que pruebe 
que es traidor el Ministro? Y si lo acredita como lo dice, 
ahorcar al instante al Ministro; y si no lo prueba, ahor- 
car al instante al Sr. Robespierre; por cuya firme resolu- 
cion V. M. se hará respetar absolutamente, y no le qui- 
tarán el tiempo que necesita para otras cosas. 

El Sr. CALATRAVA: El señor preopinante me ha 
prevenido en parte de lo que iba á decir. Las faltas que 
se quieren suponer en el reglamento de la libertad de im- 
prenta UO tienen lugar ahora. Si este reglamento ó ley 
debe 6 no adicionarse, necesita discusion, y puede sena- 
larse dia para ello. Lo que se trata está reducido á que la 
Junta de censura de esta provincia se queja del autor del 
Robespierre. Yo bien conozco que éste no tiene razon en 
culpar á la Junta acerca de que no ha fundado su dictá- 
men, pero tal vez padecerá. esta equivocacion, porque no 
se le habrá pasado más que la decision sin los fundamen- 
tos en que estriba. Yo advierto, sin embargo, aun por la 
misma exposicion de la Junta, que esta se ha excedido, ó 
porque no ha entendido, 6 no ha querido entender el ro- 
glamento de la libertad de la imprenta, y que no está en- 
teramente falto de razon el Robespierre. La Junta de Cen- 
sura ha mandado detener la obra por sí, y esto es exceder- 
se en sus facultades. La Junta debió remitir el papel, na 
al juez de la Isla, sino al de Cádiz, que era á quien esta- 
ba cometido este punto. Véase el reglamen.to de la liber- 
bertad de imprenta. V. M. debe prescindir de si se queja 
á las Córtes 6 no. Lo único que á V. M. toca, está redu- 
cido á la solucion de la duda que se ha indicado; esto es, 
á qué tribunal ha de acudir la Junta. Esta acude ti V. M. j 
cuando debia acudir al juez del crimen de Cádiz, y este 
parece, más que otra cosa, querer hacer ver que V. M. 
tolera los abusos, siendo así que V. M. desea que estér 
castigados, y que así lo tiene encargado muy particular- 
mente á las mismos tribunales. Si la Junta consultase que 
es lo que debia hacer en ese caso, entonces podria decla, 
rarlo V. M. ; pero ahora no debe V. M. tomar resoluciol 
sobre este negocio, y la Junta debe dirigirse ante el tri. 
banal que corresponde. 
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Por desgracia se ha entendido mal de parte del mayor 
túmero de los periodistas y escritores, pues vemos que 
LO se respetan las leyes fundamentales, ni las costum- 
Ires, ni el decoro público, ni el derecho sagrado de con- 
,ervar el buen nombre y la opinion; en una palabra, 
luando más nos importa amarnos y reunirnos, parece que 
,010 se escribe para apartarnos del objeto principal, dis- 
minuyendo la fuerza, que unida es invencible, y partid8 
y destrozada es más contra nosotros que contra el inva- 
sor de nuestro suelo. 

En los impresos que V. M. tiene á la vista, se habla 
3e generales ya juzgados por el tribunal competente sin 
nota que degrade el inestimable bien de la reputacion y 
ie la fama; y, sin embargo, son presenntados á la faz del 
mundo con los más negros colores. Y ahora preguntaré 
yo: jes permitido en un Gobierno justo que el ciudadano 
juzgado por la ley sufra sin remedio los insultos de una 
pluma licenciosa? L8 Constitucion de todos los Estados 10 
prohibe y condens como subversivo de su tranquilidad. Si 
hay delitos que no entraron en el juicio, 6 que se han 
descubierto nuevamente, y la Pátria interesa en su ave- 
riguacíon y castigo, las leyes y la decencia señalan el Ca- 
mino de hacer este importante servicio. 

a 
e 
I 

El Sr. VALIENTE: No es esta la primera vez ni 1 
segunda que se acude d la justificacion de V. M. para qn 
88 sirva poner remedio á los grandes abusos de la mal en 
tendida libertad de la imprenta, y siempre que se ha ha. 
blado en eate asunto no he excusado manifestar que h 
rido y soy uno de los devotos defensores de este dere, 
Cho i&ersnfe 6 Ia dignidad del hombre (dlwmtllor) ; p 
to WIW en %?a~$ unuca fu4 pwitid~ ar&iay OO 

e 

Se habla tambien en los mismos impresos de los gran- 
des, de esta clase excelss, que en una Monarquía ilustra 
el Trono y sirve á mantener el equilibrio. V. M. ha oidq 
lo que se dice de su cuna, y yo no lo repetiré porque me 
sonrojo de traerlo á la memoria. No es esto ilustrar, no ea 
dirigir las operaciones del Gobierno, no es presentar 13 
conducts política de los funcionarios públicos: será, PUF!, 
infamar la santidad del matrimonio; será pretender que 
en nuestra Monarquía no haya clases; que haya ultrsj,a- 
dos y quejosos; qqe dividamoe nuestra fuerza, y que en’el 
CW y eo la diviaion. halle el ene&go cuanto puede @- 
IIMF pua 41 i0grfj pq p. hww, pfwsñwtz~.) 

ranqueza la conducta del Gobierno, y todo tránsito repen- 
ino de extremo á extremo en materia interesente y deli- 
ada, presenta inconvenientes, el mismo deseo de que se 
ecibiese con genera1 aceptacion, y se acreditase por sus 
enéficos efectos, me inclinó 8 creer que la nueva ley de- 
ogatoria de las antiguas y de tantos siglos, tendria me- 
x lugar en la reforma ó arreglo de nuestra Constitucion, 
uesto que ella ha de servir par8 cuando el Trono se ha- 
.e verdaderamente ocupado; para cuando la Nacion sepa 
posea el alto lugar que le es debido; para cuando las 

utoridades destinadas al bien de la causa públics no 
uedan convertirse á otras funciones, y para cuando todo 
larche en el órden de justicia y en 18 tranquilidad que 
oy no tenemos. Nada hay de presente que no sea ex- 
raordinario, difícil y lastimoso: en el árduo empeño de 
slvarnos, todo anda turbado: las imaginaciones se exal- 
%n y acaloran de un modo asombroso: 6 nadie se respe- 
B, y en el ejercicio de este rescatado derecho experimen - 
3 con dolor lo mismo que me temia. 

Mas no se crea por eso que intento combatir la liber- 
ad de 18 imprenta: V. M. la ha estimado conveniente 
un en estas peligrosas circunstancias, y esto me bssta 
‘ara venerarla y concurrir á su cumplimiento con la me- 
3r buena fé. 

Por est,a ley ge han cortado justamente las trabas de 
a censura: su fin es poner á todo español en el goce y 
!ominio de sus propios penssmientos; facilitar que con 
110s se ilustre la Nacion, se descubran oportunamente los 
rrores del Uobierno, se afiance el desempeño de los fun- 
ionarios públicos, y haciéndose buen uso de esta liber- 
ad, diré que no hay razon para impugnarla. 

. 
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Sr. Presidente que mandase leer el art. 10 del Reglamen- 
to interior de Córtes, en el que se dice que cuando el pú- 
blico no guarde el debido silencio y drden puede el señor 
Preaidente mandar despejar al momento, siguiéndose la 
discusion en secreto; y habiéndolo leido uno de los se - 
ñores Secretarios, suplicó el Sr. Zorraquin al Sr. Presi- 
dente que en semejantes lances usara de las facultades 
que le concede el Reglamento. 

El Sr. VALIENTE: Hace pocos dias que hablando yo 
á V. M. hubo igual ocurrencia de parte del público ; y 
aunque en aquel acto me expliqué con la consideracion 
que le es debida y con la educacion que me es propia, de 
nada me sirvió para evitar que un escritor dijese de mí 
rlue habia tratado al público como una piara de esclavos: 
todo fué B presencia de V. M., y hallándonos ahora ocu- 
pados en abusos de la libertad de la impreuta, no he 
querido perder esta feliz ocaeion de manifestar la miseria 
con que se suponen hechos contrarios á la verdad, y solo 
B propósito para ofender la opinion. 

La junta provincial creada por V. M. para censurar 
los impresos ha califlcado estos papeles de indecentes, ca- 
lumniosos y subversivos: llámese corporacion de peritos, 
llámese tribunal, 6 llámese como se quiera , no admite 
duda que ella es la autoridad constituida para enten- 
der privativamente en la materia ; y por otra ‘parte los 
abusos son tan enormes y de bulto, que la notoriedad los 
cali5ca, los condena y los detesta. 

Aun el poder creado para servir al remedio y escar- 
miento de estos abusos no está á salvo del tiro y despre- 
cio de los mismos escritores: la Junta ee vé insolentemen- 
te atacada en su propio instituto; con este motivo acude 
8 V. Id., de quien es hechura; y con un asombro supe- 
rior á cuanto puedo explicar, oigo repetir en este augusto 
Congreso que la nueva ley de la imprensa señala á los 
agraviados el camino que deben seguir para vengar sus 
injurias, y que si la Junta se halla en este caso no hay un 
motivo para que venga á robar el tiempo que tanto se ne- 
cesita, queriéndose inferir, que pues no lo hacen , ni se 
acusa, ni castiga dónde y cómo corresponde, se lleve la 
idea de hacer odiosa la ley, exponiéndonos á carecer de 
los saludables bienes que ella ofrece. 

Para perseguir la persona de los escritores que resul- 
ten reos, la nueva ley concede á estos el derecho de exi- 
gir cuatro exámenes 6 revisiones de las obras delatadas: 
las dos primeras por la junta de provincia, y las dos 
restantes por la Suprema, que reside en el lugar del Go- 
bierno. La de provincia se queja por ultrajada en el ejer- 
cicio de sus funciones; no tienen jurisdiccion para hacer- 
se respetar; las ofensas por el mal uso de la libertad de la 
imprenta se han de calificar por las censuras de ley; ella 
no puede hacer las dos primeras en su propia causa ; la 
Suprema no admitirá el negocio sin aquel prévio requisi- 
to; no hay otra designada por V. M. que supla la fun- 
cion de la de provincia, y 6 presencia de estoe inconcu- 
sos principios tengo sobrada razon para oir con asombro 
que la junta, quejosa 6 agraviada aha debido procurar 
que V. M. provea de remedio en este caso. » 

Yo veo, con efecto, que no ae hacen ejemplares de 
castigo, y que un corto número con energía y á tiempo 
bastaria B contener la fúria de los escritores, que qne- 
riendo entender mal la santa licencia de servir á la feli- 
cidad de la Nacion , nos llenan de quejas, nos dividen, 
nos ponen en confusion y desdrden, nos presentan sin Go- 
bierno, sin vigor, y nos pierden á pretesto de ilustrarnos. 

Yo diria que en los impresos notoriamente infamato- 
rios y subversivos de la sociedad, puede y debe desde 
luego procederse contra las personas , sin esperar los 

efectos de las cuatro revisiones, cuyo curso es lento y 
eterno, especialment.~ en los casos de las provincias dis- 
tantes, y en tiempos en que la comunicacion está menos 
expedita: para esto autoriza la máxima fundamental de 
nuestra jurisprudencia, segun la cual, en los delitoa pú- 
blicos 6 notorios, el órden es no guardar órden; autoriza 
la salud de la Pátria, que peligra en el libre comercio de 
un traidor, pues tal es por las leyes el que ataca IaCons- 
titucion de UU Estado, y subvierte el órden público ; y 
sobre todo, autoriza la razon, en la cual no cabe que un 
papel mandado recoger por consecuencia de la primera 
censura, como nocivo á ;a sociedad, no tenga ni la vir- 
tud de un sumario principiado para buecar y asegurar la 
persona del autor. 

Señor, es una quimera declamar contra la falta de 
ejemplares de castigo, y no convenir en la necesidad de 
facilitar los medios, aclarando y supliendo la nueva ley 
de la imprenta; ella no provee en los casos de atacarse 
el instituto de las juntas ; ella no exceptúa de la regla 
comun B los notorios y públicos, y aun en los consulta- 
dos por de esta clase se ha negado V. M. á dirimir la du- 
da, mandando únicamente que se guarde el reglamento . 
Ella no ha creado un censor 6 flocal que salga privativa- 
mente á reparar los estragos de la sociedad en los acon- 
tecimientos de subversion y desórden , y á título de que 
los tribunales tienen fiscales y puedan hacerlo, teniendo 
dos la Audiencia de Sevilla que reside en esta plaza, per- 
teneciendo tres á la dotacion del Consejo de Castilla, dos 
al de Indias, tres al de Hacienda y uno al de Ordenes, 
con tanto número la Pátria está indefensa en este impor- 
tante ramo. 

Nace esto de que siendo la ley dictada por V. M. y 
en materias tan delicadas, y tan de su soberana atencion, 
acaso ninguno se atreve á exceder de su letra, 6 unos 
por otros descargan en el oficio, sigui6ndose de aquí que 
la causa pública no tiene quien la deflenda; y esta es la 
razon de prohibir las leyes que los pupilos tengan dos ó 
más tutores. 

Supóngase por este instante que el consejo de Orde- 
nes fuese insultado en algun impreso, sin corresponder 
á causa 6 expediente en que se hallaseentendiendo; paré- 
ceme que dudnria con bastante fundamento si la accion 
de injurias era á cargo de su propio flscal, 6 al de los 
tribunales de la jurisdiccion ordinaria, á loe cuales co- 
munmente pertenece el brden público. A la verdad, la 
ley está falta en este grave punto. Si la libertad de la 
imprenta ha de ser provechosa, como V. M. lo desea, BS 
necesario que se uee de ella 8 su ohjeto , y con res- 
pecto B las leyes que nos gobiernan, 6 las costumbres, á 
la decencia y al honor de todos los españoles: cuanto nos 
conviene para nuestro bien puede manifestarse de buena 
fé y sin faltar á nuestros sagrados deberes. De este modo 
será bien recibida, se atlanzará con la opinion general, y 
pues es visto que debe aclararse y suplirse, mi voto es 
que V. M. se digne pasarla 6 una comision especial para 
que examinando profundamente la materia, proponga á 
la resolucion de las Córtes lo que estime conveniente. 

El Sr. ARGUELLES : Señor, la materia se ha ins- 
truido cuanto al parecer se requeria ; mas insistiendo al- 
gunos señorea preopinantes en persuadir al Congreao la 
necesidad de adicionar una ley que jamás se ha observa- 
do, y desentendiéndose absolutamente de lo que ha dicho 
el Sr. Oliveros, pues no han querido satisfacer á ninguna 
de sus reflexiones, voy á manifestar cu8n infundada es su 
opinion. 

Rn obsequio de la claridad, y para que las Córtes se 
desengañen que el mal está solo en no querer entender 
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10s mnaill0s tramites de aquella, es indispensable hace! 
un anaisis ó exámen detenido de1 reglamento que se su- 
pone incompleto ó insuficiente, para que d8 este mo.ic 
pueda contraerme al presente caao. El primer orígen de 
todas las disputas que en dlferente3 ocasiones se han ori- 
ginado en el Congreso está en la infraccion que se ha he. 
cho de la ley de la libertad de imprenta, por no haber ob- 
servado sus artículos las Juntas de Censsra en varios ca. 
sos. Dice el art. 15 {Leyó): #será de su cargo (esto es de 
las Juntas de Censura) examinar las obras remitidas por 
el Poder ejecutivo ó justicias respectivas; » comentario. La 
cláusula leida demuestra con una c!aFidad incomparable 
que las Juntas de Censura solo examinan las obras, exci- 
tadas á ello por el Gobierno ó pQr el juez competente; 
esto es, que de oficio las Juntas no pueden ni deben cen- 
surar. icabe en esto más claridad? Ténga:e prasente esta 
indicacion, porque es sustancialisima para ju;t,ificar lo que 
he dicho que las Jurkas da Censura han traspasado los 
limites que les prescribe el reglamento. i Cuál es el trá- 
mite que han de observar en el caso de presentArse á su 
exámen un impreso? Calificarlo J devolverIo al Gobierno 
ó autoridad judicial que ss lo haya remitido. Para esta in- 
ferencia no se necesita más que la sencillez textual de la 
cláusula leida y la buena fé, y deseo de observarla; y si 
á esto se añade la segunda parte del artículo, se desvane- 
cerá toda dudg. Dice así: <y si la junta censoria de pro- 
vincia juzgase, fundando su dictámen, que deben ser de- 
tenidas, lo harán así los jueces, y recogerán 10s ejempla- 
res vendidos. B El candor y la ipparcialidad iqué deben 
deducir de esta cláusula? Que la Junta dti Censura debe 
fundar su dictámen (como lo ha hecho bellamente y con 
sabiduría en mi entender la de la provincia de esta ciu- 
dad, segun algunos dicdmenes que he visto), y ccmo que- 
da dicho, remitirle á la autoridad que lo ha pedido. Aquí 
han conpluido por ahora sus funciones, del mismo modo 
que un perito, que, excitado por el juez, da 8u parecer 
facultativo en la materia que se le consulta. Más cláusu- 
aulas en el artículo serian redundantes, no necesarias, y 
más bien dirigidas á oftinder 6 insultar el sentido comun 
de loa mismos censores. Ilustremos todavía más esta ma- 
teria con un ejemplo sacado de los mismos impresos que 
hssta el dia se han denunciado, y por este medio contes- 
taré á todos los argumentos de insuficiencia en la ley. 0 
el impreso ae denuncia por una autoridad, 6 por indiví- 
duoa particulares. Si por una autoridad, será probable- 
mente por contener ideas 6 principios subversivos, pues 
no ee veroeímil que de odcio ninguna autoridad pública 
sea apoderado de injurias personales de ningun particu 
lar. Hasta ah&a resultan de la representacion de Ia mis- 
IQ# Junta de Cengura de Cádiz diferentes números de im- 
presos denunciados por el Ministro de Gracia y Justicia; 
quiere decir, por un agente muy principal del Poder eje- 
cutivo. Y hé aquí, Señor, cómo no es necesario que la lay 
de la libertad de imprenta encargue B ningun funcionario 
público la denuncia de libQlos, porque la experiencia nos 
demuestra que la diligencia é interés del Gobierno es 
más eficaz que todas las leyes, y porque en el juicio de 
todo hombre que raciocina encargar lo que el Ministro de 
Gracig y Justicia ha hecho por sí mismo seria suponer al 
Gobierno indolente 6 ignorante. Pero todavía existe sobre 
lá weea de1 Congreso un testimonio del celo y actividad 
del @cal del Cpqsejo Real, que de suyo y sin necesidad 
de que una ley gapecial se lo encargase, ha denunciado 
periódicos que jwg6 criminales; luego PO es cierto, como 
Pretenden muchos señores preopinantes, que la ley de la 
fibertad $e la imprenta es iqauficignte en no mandar ex- 
P!M+Mn~ que se ,atiuaen loa i~pieooa, of@ivoa. $@a 

demostraciones han sido repetidas en las Córtes; y he ob- 
servado con la mayor admiracion que los mismos impug- 
nadores las omiten y disimulan, y solo reproducen los 
mismos argumentos que están mil veces contestados. El 
objeto parece que es no quererse convencer. Los Diputa- 
dos que extendieron la 13~ tuvieron bien presente que si 
en Eapaña volviese á haber Gobiernos descuidados ó poco 
diligentes, seria muy supérfiuo hacerles ningun encrrgo. 
La experiencia manifiesta al Congreso que no ha llegado 
el tiempo de una indolencia inverosímil, y para mí incon- 
cebible. El Gobierno y el fiscal del Consejo Real han sido 
activos y diligentes, como era de esperar. Denunciado, 
pues, á la Junta de Cansura el número ó números del 
periódico de quien se queja la de esta cmdad, su obliga- 
cion e3tabB satisfecha con devolver su censura al Ministro 
de Gracia y Justicia. Eate funcionario podia haber remi- 
tido al juez 6 tribunal correspondiente la calidcacion de 
los censores ó haciéndole entender (porque esto está en su 
potestsd) cuánto interesaba á la causa pública tener pron- 
to despachado este expediente. Excitado así el juez ó tri- 
bunal, esto e, ssbiendo de otlcio que el Gtibierno era parte 
en la contienda, i puede nadie concebir morosidad , falta 
de diligencia, y aun deseo de complacer al Ministro, sin 
faltar por eso á la severa justiflcacion de un magistrado, 
ó lo que es lo mismo, no es claro á toda persona impar- 
cial que aquella autoridad se apresuraria á cumplir con su 
obligacion? iS cuál seria esta? La observancia de! artíeu- 
10 15, que dice expresamente que juzgándola así la Jun- 
ta de Censura, < 103 jueces recogerán los ejemplares ,» 
único yaraje en donde hasta este trámite existe el daño. 
El segundo paso está indicado por sí mismo, aunque el 
Gobierno expresamente no le señalase. Este paso es la 
ootiffcacion de la Censura al editor, 6 en su defecto al 
impresor; porque en el caso de ser calificado calumnioso 
6 subversívp un escrito, el Gobierno no puede desenten- 
derse de perseguir al delincuente, y así jambs podria con- 
tentarse con qce se recogiese el impreso; su interés seria 
siempre activar los trámites de la ley, para que, conclui- 
das todas las censuras, ee impusiese á su autor, si hu- 
biese lugar, el copdigso castigo, y sirviese de esoarmien- 
to á los imprudentes y malvados. Cuando el Gobierno ex- 
presamente no encargase al juez ó tribunal correspgndien- 
ta perseguir al editor, aquel, en vista de la censura , no 
podria desentenderse de hacerlo da oficio ; para sstr, no 
ge necesita encargo especial; un artículo sobre ello seria 
ridículo, pues para no hacer la notiflcagion no se nece- 
sitaba calificar el escrito. 

Esto es m& claro que el dia para el que no tiene por 
lbjeto que tpdos seamos necios ó ciegas. El juez, al ver 
]ue la censura califica el escrito (18 subversivo, ya cono- 
seria que no eran coplas 6 canciones de puro pasatiempo. 
Reconocido por el juez el interés público en castigar da- 
.itos tan trascendentales , jno teuia en su arbitrio y en 
gu obligacion activar los trámites de la iay? iSon todas 
westras leyes criminales más claras en el señalamiento 
íe las obligwiopes de un juez, luego qne éste ha eomen- 
sado á entender m un proceso ó causa de entidad? En 
iste caso jseria necesario encargar expreaamenQ3 al juez 
.o que el sentido comun acopaeja B todos las hembras? 
Recibida la censura J viegd.9 por @la que el, @atado peli- 
gra ó que el Gobierno está insultado, ino tiene en su ar- 
Iitrio acelerar con toda legalidad las groyidepcias que 
l0n de su iqspecion? Veáq~~,go. Haga saber el juez al in- 
;eresadp la califigcion de joa ceosores, señal6ndole en el 
nisplo a#o ,$@ t&#Qp @fe, p9!entwio é irppr0rog+ble, 
btr~ 491 ciial ,$ajya de ujw &qtwl +m & 8u 
~WdQi @i 8fd0 IAO~b~&8e~ ,a#fkE&afr w el.jwz .pir. - 
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vado de llevar adelante lo que las Eeyea ewwg,m? iaa 
nido nunca la indiferencia, morosidad ó mallatosa omiB.ioz 
de un reo causa suflcient+ para atar las manos del jues 
en el ourso de una eauia, en el deeemp:ño dti Bus fdn-io- 
nes? ,No están claras y termiuaates lss leyes sobre 10 qlit 
debe haowse en aquellas casos, leyes que la de 18 liber- 
tad de la imprenta no Bolo no ha derogado, 8ino que 
dice expresamente en los articulos 4.’ y 5.’ que serán 
observad8s en el aastigo de los que escribiesen libelos in- 
famatorioe , calumniesos y subversivos? Señor, 18 buena 
fé y la imparcialidad responderán por mí.al que dude es- 
to. Si en el 8nttwior Gobierno se hubiese introiuaido y 
circulado en el público 210. escrito calumnieso p snbver- 
sivo, los jueces, sin newsidrd da nwvos encargos, iris- 
truccioned 6 regl8meafBa, habriaa ob3ervirdo lo que la8 
leyes previenen; pues, como se hs dicho, éstas quedaron 
en EU fuerz8 J vigor, y solo Be han derogado las relativas 
á la prévia oenaura. Por el188 el juez antes c8hfic8bs y 
juzgaba, esto ea, deolarabr un beeho y aplicaba la ley; 
en el dia estps funciones estoin separadas, porque solo es- 
ta circunstanaia constituye esencialmente la libertad de 
la imprenta. iAhl lQn4 ideas tan trietes me presenta 18 
comparecion que acabo de hacer entre lo que swederia 
en el antiguo Gobierno y lo que ahora se rdvhwtel EQ- 
tonw las leyes eraa claras y pwfeatae , porque el deseo 
de complacer y el niogun respeto á la libertad iodividual 
lo suplia todo; en al dia est.8 ee osour8 é insuflaieate, por- 
que al ~débil freno oon que quiere of&enerse la srbitr8- 
riedad, ofende y les8inw 81 que PO h8bia conoaido ningun 
género de trabas. Notificado el editor de un impreso por 
el jus8 6 tribunal correspondiente, pedirá, si le conviene, 
por el mismo oondueto 1s califioacion fundada de la Jun- 
ta de mensura, si en 18 primer8 notiflcacion no estnvier~e 
ésta contenidn, y lo hari así en el t&mino fatal que se le 
ha prescrito. La actividad del juez y la energía del Go- 
bierno son estímulos demasiado fuertes para que ningun 
editor sea omiso en pedir la censuru 6 contestar á ella. 
Su dasenido 6 malicia estoy seguro que le eostaria muy 
caro. Conteskda por él kr oensura, pasaria su explica- 
cion á la juats de provincia, quien en breve tiempo eon- 
firmaria ó revocaria su dictámen, EEn el primer caso el 
juez 6 tribunal haris saber al editor 6 impresor el segun- 
do juicio de los censores, prefij$ndole otro término peren- 
torio é improrogrble, p88ado el cual sin hrber usado del 
derecho de apelaoion á la Junta Suprema de Censura, 
procederir el aaotigo á que hubiese lugar por les leyes, 
P en ecrte caso ipuede ninguna persona imparcial y de 
buena fé conoebir que un editor dejase de acudir dentro 
del plazo reigwdo 8 interponer su spelacion, cuando por 
la práctica oenstaata de todos nuestros tribunales y jue- 
gade8 el término de la rpelacion es quizá el único aaig- 
nado per las leyes 5 por los jueaes que se cumple irremi- 
siblemente? Interpuesta la apelacion, esto es, usando el 
autor 6 impresor del derecho que le da el art. 16 de la 
ley de la libertad de la imprenta, la Junta Suprema de 
Censura debe obeervsr lo mismo que la provincial, pcr- 
que el interés recíproco del Gobierno y del editor 6 im- 
presor activarán respectivamente los sencillos trámites de 
la apelacion, y porque advertencias de esta clase son in- 
sultos hechos á personas que tienen á su cuidado el de- 
cidir sobre las opiniones de SUS conciudadanos. El senti- 
do comnn y el deseo de observar las leyes, el candor y 
la buena fé es no buscar pretestos á las miras siniestras 
de los que, aborreciendo y detestando dentro de su cora- 
zon la libertad de la imprenta, se proponen hacerla odio- 
sa 8 los indiferentes, abominable á los que la temen, pa- 
r8 destruirla sin el riesgo de atacarla abiertamente ; la 

buena fé, digo., es más que suficiente pepa conocer que 
el crt. 5.’ y el 15 del reglamento sobre aquella, demues- 
tren clam J dictintamente, sin que hrya lugar á dudas ni 
interpretae;on:s, que 103 jueces ó tribunales son el legítimo 
conducto, segun el tenar y espíritu ?e la misma ley, en- 
tre las juntas respectivas de censura y los escritores ó 
impresores de escritos denunciados. iEa posible que al 
cabo de tanta8 acusaciones, represeutaoiones y recursos 
no hayan oompreudido todavía 18s Juntas de Censura los 
claros y distintos artículos de la ley de la libertad de la 
imprenta? iE posible que hayan querido subrogarse eE 
lugar de lo8 jueces ó tribunales, usurpando sus funcio- 
nes, actuando como ellos despues de desempeñadas sus 
dignas y respetables tareas, en la calificacion de los escri- 
tos? Hé aquí la razon por qué la malignidad toma pretesto 
para cubrir cen la capa de justicia sus perversas intencio- 
nes. Cuaudo la Junta Suprems de Cenaura en la califi- 
caoion del escrito de D. Lorenzo Calvo de Rozas proce- 
di6 8 notificarle el dictámen, que consta en la Gaceta 
del Go&uw de 20 de Junio último, por medio del secre- 
trrio que actúa en la Junta, convertido para el co80 en 
escribano de diligeoeiss, posó á haoer lo que solo corres- 
pondia al juez ó tribunal osn@eate, habiéndose por lo 
mismo expuesto al ultrr?je ú ofensa que ae le hizo, .provo- 
cede quieá por la irregularidad de la notigcacian. Si esta 
hubiera sido hecha á nombre del juez ó tribunal, la in- 
juria hubiera recaido tcrmbien sobre su autoridad, 18 cu81 

hubiera sido más respetada J seria vindicada segun pre- 
vienen nuestras leyes contra los desacatos hechos á la 
justicia. 

Los delitos no se disculpan nunca, ni quedan impu- 
les porque otro falte á su deber, es verdad; pero las equi- 
rocaeiones ú omisiones en el cumplimiento de lo que debe 
)hservarse BOD menos disimulables en la autoridad, que 
iebe dar ejemplo. Y hubiera sido muy de desear que la 
lunta Suprema de Censura no se hubiese expuesato al in- 
julto que experimentó en el caso que se ha citado, y aun 
nás todavía que la provincial de Cádiz no hubiese dado 
notivo con lo ocurrido en la isla de Leon al insolente, 
njurioao y atrevido escrito d e que tan justamamente se 
lueja 5 las Córtea. Tales, Señor, son los sencillos trámi- 
#es de un juieio completo de censura que estoy seguro 
mede terminawe, 8 lo más en veinte dias, procediendo 
le buena fé J con autoridad. iY cuál seria el peligro que 
;orreri(r el IW,ado ea el enhretanto que 88 llevaba á con- 
:lusien UU juicio de tres ~semanas? Vuelvo á rewrdar lo 
lue he dicho en otra ocasion. Si el impreso es un hecho 
rislado, y sip oonexion, con tramas y planes subversivos, 
8 Pátria PO peligra porque e! editor de UD periódico ande 
ibre veinte dias. Temores fundados en motivos aemejan- 
e.8 no sé si axoitsrian la ris8 6 compasion hácia el que los 
nanifest8se. Si el esorito intenta extraviar la opinion pú- 
ilic8 psr8 que proteja una eonspiracion, los síntoma5 que 
uwncien el 8eeeso eonvul8ivo 130 estarfín solo en el perió- 
lico. El Gobierno los habrá descubierto en otras partes; 
r en tal caso, reuniendo las indicaciones y los compro- 
jantes al impreso denunciado, segun he dicho ya con este 
nismo motivo, como adminículos de prueba, podrá ha- 
:er que la primera censura de la junta de provincia sirva 
le verdadero sumario. Entonces, digo, autorizado está 
)or el art. 3.’ del reglamento provisional del Consejo de 
3egencia para arrestar 6 detener cuarenta y ocho horas 
rl editor ó impresor que comprumeta la seguridad del Es- 
;ado. La comision encargada de extender el proyecto de 
.ey que se tacha de insuficiente no encontró otro medio 
fe protejer á los escritores contra el sagaz y artificioso 
influjo del Ministerio, sino la débil barrera de JOB trámiteo 
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de cuatro censuras, que siempre son dictámenes, no so- 
bre hechos en realidad, sino sobre opiniones. Es indis- 
pensable no confundir al que hace la guerra al Gobierno 
6 á los particulares, y aun si se quiere á la Pátria, por 
escrito, exponiéndose B ser vencido y arrollado, como en 
el din lo han sido ya algunos escritores con armas iguales, 
y los que preparan de hecho oscuras y tenebrosas maqui- 
naciones. El que conspira para disolver el Estado no de- 
nuncla sus planes con impresos 6 libelos imprudentes. Y, 
en una palabra, el Gobierno que temiese ri un indiscreto 
y á un maligno periodista tampoco encontraria seguridad 
ni respeto en la abolicion de la libertad de la imprenta, 
porque no seria otro el resultado de la pretendida adicion 
6 aclaracion. Insistir mds sobre este punto seria ofender 
la sabiduría del Congreso é insultar acaso al Gobierno. 
Otro reparo del Sr. Valiente es igualmente fácil de con- 
testar, pues aunque es verdad que un juicio de censura 
experimentará más dilaciones en las provincias por tener 
que acudir en apelacion JS la Junta Suprema que reside en 
la capital, el peligro de las conspiraciones es mucho más 
temible donde está el Gobierno, y de estos es de los que 
hay que recelar en todo caso por razones bien óbvias. 
Además, que hablando con ingenuidad, las distancias 
haeta el dia no han alargado estos procesos, pues todoE 
los casos ocurridos y que han dado motivo á esta tremen. 
da guerra contra la libertad de la imprenta, han sucedi- 
do en el reducido espacio que ocupa Cádiz y la isla dc 
Leoo. Lo que qoeda dicho de los casos en que el Gobier- 
no 6 los funcionarios públicos denuncien impresos, sirve 
igualmente para aquellos en que los particulares acusan 
libelos ó persiguen injurias personales. El testimonio mis. 
mo de la junta censoria de esta ciudad ofrece comproban- 
tes de esta verdad. El Sr. Duque de Híjar y otros gran- 
des y sugetos distinguidos han denunciado como libelos 
calumniosos varios números de periddicos. El honor, que 
es el ídolo del hombre de bien y el estímulo más fuerte 
de acciones generosas, y que, segun se dice, es mis acti- 
vo 6 proporcion que son más grandes loa privilegios y dig 
nidades de que está adornado, no necesita que la ley le 
seilale cómo debe vindicarle. Las leyes de EsLaña ni lae 
de ningun país no han debido hacer otra coaa que hablar 
en el lenguaje acomodado 8 las circunstancias de su pro- 
mulgacion. Repeticiones, cláusulas redundantes y menu- 
dencias regIamentarias jamás formarán el carkter de una 
ley sábia y general. Si el no contener el texto de una ley 
en materia criminal todos los casos que pueden ocurrir 
sirviese de argumento contra au claridad y precision, tqué 
diríamos del Código criminal de Castilla? SeñLleseme una 
sola ley que hablando del modo de perseguir los delitos 6 
de proceder en su averiguacion tenga la mitad de exacti- 
tud que la ley sobre la libertad de la imprenta. Si la ca- 
vilosidad en buscar omisiones, pasajes oscuros y dignos 
de interpretacion pudieran autorizarme para graduar de 
inaudcientes nuestras leyes criminales, idónde ‘ir!a yo 6 

?arar con toda la legislacion españo!a? bNecesitaria m8u 
pe recordar las práctices diferentes de nuestros tribuna - 
.es sobre el modo de averiguar y castigar los mismas de- 
itos, arreglándose á las mismas leyes? [Qué consecuencia, 
pré contradiccion tan maniflesta entre el modo de opo- 
lerse Q que se mejorase el método de procesar entre nos- 
otros cuando se ventild en las Cdrtes el proyecto de la 
:omision de Justicia sobre arreglo del poder judiciario y 
31 de desacreditar la ley de la libertad de la imprenta! En- 
tonces todo se hallaba en nuestras leyes; se sostenia con 
zalor que no se necesitaban nuevas leyes; habia sobra de 
leyes; estaban elaras y terminantes; lo que faltaba, se de- 
cia con empeño, era su observancia. La diferencia, si la 
hay, solo está en la época y en las ciscunstancias. Esta 
ley la hemos visto nacer todos; está hecha de una nueva 
manera y con un gn que no B todos agrada. Hé aquí su 
pecado, su verdadera oscuridad é insuficiencia. Creo ha- 
ber dicho, ó más bien repetido, lo bastante para demostrar 
que la ley sobre la libertad de la imprenta, examinada 
con deseo de entenderla y ejecutada por loa tribunales 
con la puntualidad que es de esperar de su rectitud y jus- 
tificacion, es todavía un arma terrible en manos del Go- 
bierno contra los escritores que tengan la desgracia de 
ofenderle ó la imprudencia de irritarle. Los que no estén 
prevenidos contra la libertad de la imprenta, estoy segu- 
ro que reconocerán de buena fé la inmensa desventaja que 
aún tiene el que escribo con verdad y desembarazo res- 
pecto de las innumerables facilidades que favorecen al Go- 
bierno y sus Ministros, á las autoridades ó personas de 
poder J valimiento. 

Los que la crean perjudicial, 6 contraria á sus inte- 
reses, 6 incompatible con el sistema de gobierno que se 
hayan formado, no ae contentarán con nada menos que 
con su abolicion. Poco importa destruirla, derogándola 6 
haciéndola nula y nominal con enmiendas y adiciones. Yo 
sé bien lo que esto signigca, y me admiro de mí mismo 
cuando veo que me he dilatado en reflexiones, que 6 no 
son necesarias, 6 son inútiles. El resultado por fln de to- 
do lo ocurrido hasta el dia, vendria á ser que con conju- 
rarse solo dos periodistas á abusar de la libertad de es- 
cribir, y empeñarse los tribunales en no entender la ley, 
rendria esta al sue1o, y pagaríamos todos los delitos de 
pocos, 6 seríamos víctimas de una infame trama, Mi opi- 
sion es que ya que en igual caso resolvieron las CMrtee 
merca de una queja muy semejante, no sea su decision 
ihora de diferente naturaleza. Y que para tratar de la 
especiosa y artificiosa aclaracion de una ley que costó 
‘anto tiempo examinarla y aprobarla, no se admita pro- 
ioeicion que no se discuta con la prolijidad, sabiduría y 
drcunspeccion qae se hizo en su orígen. Entonces nos 
ntenderemos, y la votacion será igualmente nominal. B 

Quedando pendiente la diecusion sobre este asunto, 
avantó el Sr. Presidante la sesion. 
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